de los 
ellas; 
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Horas de oficina: de 14 a 16 y do 


LA REVOLUCION SOCIAL EN AMERICA 


La errónea creencia que mu 
chos tenían de que la revolución 
Apcial no podría producirse en 
ra Mérica hasta que se produje- 
de, €n Europa, puede ya irse 
, pcartando. : 

ensar en esa forma es supo- 
N€r, muy equivocadamente, que 
en. América .no existieran las 
mismas causas fundamentales 
qe han dado inici o en la vieja 
uropa a la purificadora revo- 
lución Social. Eo a 
. Unicamente un pesimismo in- 
justificado, una haraganería ce- 
rebral y, un achatamiento espi- 
ritual podía impedir ver la rea- 
lidad de las cosas. E 

La Argentina, por ejemplo, 

“que es indudablemente al país 

, que en América le toca ocupar 
el lugar que en Europa ocupa 
actualmente Rusia, tiene una 
historia de luchas > proletarias 
jue son muy pocos -los. países 
el múndo que puedan igualarle. 

Recórrase, aunque sea fugaz- 
mente, las conquistas materia- 
les y Siorales, sobre todo, que 
en dicho país se consiguieron; 
recuérdense las titánicas luchas 
que el proletariado há venido 
sosteniendo valientemente en 
contra del Estado absorbente y 
el Capital avasallador,- luchas 
que la mayor parte de las ve: 
Ces fueron coronadas: con her- 
mosos triunfos. No olyidemos 
tampoco que la explotación eco 
nómica en dícho país ha .alcan- 

-"zado"el” MáRimo “y la-bar= 
barie Apeemamental ha supera- 
do ala de muéhos países de 
Europa. 
_La Argentina, para nosotros, 
tiene aún mayores factores fa- 
vorables para el triunfo de una 
revolución social que no poseen 
los pales del viejo - continenfe. 
iropa. por- ejemplo, 
cuando las bárbaras nos 
gubernamentales se producían 
en contfa del elemento obrero 
luchador, éste, para huir de la 
quema, se Ed ves de su país 
respectivo. En la Argentina, en 
cambio, las sucesivas: y salvajes 
persecuciones policiales y la 
aplicación de las leyes de” resi- 
dencia y sociales seryido 
para que la “mayoría del'ele- 
mento activo se infiltrara en el 
interior del vasto y virgen terri- 
torio, sembrando “a manos lle- 
nas las ideas bienhechoras de 
igualdad y de justicia. 
Y en estos momentos se es- 
bro recogiendo los sabrosos fru: 


La Patagonia, en una exten- 
sión no menor de la que geo- 
gráficamente ocupa Chile, está 
en poder de la peonada, la cual, 
Cansada de tanta miseria y hu 
milláción, se ha Jevantado en 
armas, apoderándose de infini- 

- dad de valiosas estancias; ha 
N 


Vida anarquista 


A pesar del arraigo que desa: 
rrollaron en el campo anarquis- 
ta los conceptos negativos, 
aquella abstención a. la lucha y 
aquel renunciamiento tan funes- 
to, hoy, en un tiempo acaso de- 
masiado corto, el cambio ha 
sido radical y las fuerzas anar- 
quistas adquieren esa actividad 
combativa que reclamaba en un 
período desastroso. «La Rebe- 


batido completamente a la au 
toridad, y está dispuesta a ha- 
cer frente a las tuerzas que el 
gobierno central está enviando 
a dicho territorio. 

En el Chaco santafecino, a la 
vez, también el elemento obre: 
rose encuentra atrincherado, de- 
fendiéndosé con ardor en cón 
tra de los bandidos uniforma- 
dos enviados para defender los 
establecimientos de «La Flores: 
tal», inmenso feudo en donde la 
explotación y la tiranía había 
llegado a su más alto .grado. 

de que tal movimiento revolu- 
cionario puede consolidarse so- 
bre todo en la Patagonia, Pl 
mantenerse por tiempo inde 
nido hasta que repercuta en los 
demás territorios y puntos cén 
tricos de la República, no lo 
dudamos un solo momento, por 
las faxilidades con que cuentan 
los revolucionarios y las difi 
cultades del gobierno central 
para enviar fuerzas a puntos 
tan lejanos y sin vías de comu- 
nicación. 

En la, Argentina, además de 
las . favorables circunstancias 
arriba enumeradas con que cuen» 
ta el proletariado, existe la 
ventaja del reducido núméro de 
ejército con que 'cuenta el go- 
bierno, bio ejército, en su ma- 
yoría, es formado por conscrip- 
port hijos del pueblo, fo- 
gueado en las luchas sociales 
con una conciencia bien defini- 
da del-rol xa desempetar:--- 

Y el gobierno central, que 
tan «urgentemente ha iniciado la 
creación de nuevos batallones, 
se verá frustrado en sus espe- 
ranzas, . porque en estos mo- 
mentos no existen hijos del 
pueblo que estén dispuestos a 
moldearse en el cuartel: y ser 
vir los intereses de- una c) 
que siempre los ha -estrujádo 
€conómica y moralmente * 

Y existiendo en la Argentina 
todos estos factores favorables 
que la predisponen a un triunfo 
revolucionario, ¿qué remedio le 
que a la clase trabajadora 
del Uruguay y de otros países 
limitrofes, sino amoldarse a esas 
necesidades? 

¿Qué importa el achatamiento 
en que aquí nos encontremos, 
si los países vecinos nos arras- 
tran e impulsan inevitablemente 
una conmoción social, la 
cual, inevitablemente, tomará 
un cariz más avanzado, más 
radical que en la misma Rusia? 

Y veremos entonces, afortu- 
nadamente, que el «bolchevi 
quismo», que tanto temen unos 
y con infinita alegría esperan 
Otros, no nos vendrá empaque- 
tado de Europa, y sí se desa 
rrollará en América antes que 
se propague- a muchas países 
del viejo-continente. 


gural, el primer paso dado en 
el camino de la realidad, para 
ir apartándonos de las conta- 


administración, giros. y valores en general, a nombre de LA BATALLA, 
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iris 

en. nuestro campo, que luego 
nuevamente son. ei o por 
otras circunstancias tas y 
opuestas. de 

«Así es, hoy, el pensámiento 
dominante en nuestras filas, que 
reclama realizar una acción co- 
herente, en una actividad -in- 
tensa, orientada, sin sujeción a 
los conceptos teóricos del pasa 
do y sin salirnos: fuera de la 
realidad, ni amóklarnos a la 
medida dé ningúd. patrón de- 
tefminado. La revolución inmi- 
nente y cercana atrae la aten- 
ción de todos los anarquistas, a 
quienes ya no Jes preocupan 
los problemas subalternos. de 
ayer, sino que cónvienen /uná- 
nimemente en reconocer la ne- 
cesidad de poner fin a la dis- 

sión, al distanciamiento, a 
los enconos estúpidos y a cuan- 
to dificulte se construya una 
organización real y efectiva de 
nuestras fuefzas. y 

Esa Revolución, que ayer se 
suponía para efectuarse en si- 
los futuros y que hoy, aun 
los más desconfiados y  pesi- 
mistas la reconocen inminen'e, 
nos coloca en una, situación 
inesperada por muchos y com- 
pea para todos, de la cual no 
podremos salir con las ventajas 
deseables, sin un apresuramiento 
aún mayor para hacer efectiva 
esa aspiración común, de orga- 
nizarnos sobre la base de una 
actividad grandiosa y sin: inte- 
Trupción- 

Ín este sentido, corremos el 
riesgo aún de que las. fórmilas 
que siempre nos impresionar) y 

¿pr 
gresos puedan ent"etenerros,Jen 
cambio de esperar: él éxito Jes- 
clusivamente del esfuerzo,:+del 
trabajo efectivo y eficaz que, 
obligándonos a encontrarnós en 
la lucha todos los días: nos 
obligue también a entendernos y 
coordinarnos de manera real y 
acaso única maneta de no ma- 
lograr o restarle los mejores 
resúltados:a nucspa acción, que 
no puede ser de* ningún modo 
fuera del campo obrero, a donde 
los compañeros ño han de ir 
a discutir entre sí. sino a actuar 
con una solidaridad expresa 
entre sí, especialmente cuando 
se trata de cuestiones funda- 
mentales. Y unida a esta con- 
sagración para actuar en los 
gremios y de- manera impres- 
Cindiblémente -.complementaria, 
hemos de A para que 
nuestra propagarda, por su 
extensión e tensidad, ño sólo 
adquiera - mayor. trascendencia, 
sino Para qué gane un ascen- 
diente bien marcado frente a la 
obra vergonzosa y 
todos los políticos: y: logs. cata- 
Pas: Y para que así sea, 
a iniciativa de quef «La Batalla» 
sea diario debe “ir lo más 
pronto posible unz realidad. 


Mantons de ahogado 


Ni siquiera: por los fueros del 
sofisma pudo envcojitrar una tan» 
gente el redactot..de «Justicia» 


e 
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Conocer y propagar 
una idea no basta; se 
requiere también ser 
consecuente con la 
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risueños recursos, Por eso, en 
cambio de responder a lo que 
no puedé responder de manera 
alguna, sin el riesgo de descu- 
brirse de cuerpo entero, buscó 
la coincidencia de que un jefe de 
policía, el diario batllista 'y este 
periódico han reclamado que el 
secretario rentado de los ma- 
rítimos sea desalojado de su 
puesto. 

Y bien: si por disputas de clien- 
tela etectoral, políticos y policías 
pedían la salida de ese secreta- 
río, ¿eso significa que ¡por lo 
mismo lo hiciéramos nosotros? 

Vean unos cuantos ejemplos: 
hemos coicidido con los elemen- 
tos más opuestos a nosotros en 
ir contra el servicio militar obli. 
gatorio; hemos coincidido en 
condenar con el diario batllista 
las infamias de un fraile; coin- 
cidimos en un momento con los 
patriotas, germanófilos al opo- 
nernos a una intervención en la 
guerra; coincidimos en esta 
campaña respecto a lo del Vi- 
lardebó con el diario «La Noche» 
coincidimos con «Justicia» en la 
agitación por la libertad de Gon- 
zález. Pero, ¿qué relación de 
afinidad tienen todas estas coin- 
cídencias?... Absolutamente nin- 
guna, ní en ningún caso ello ha 
significado entrar en  contu- 
bernio con nadie. Cuando nos 
opusimos a una declaración de 
guerra, fué desde principios 
opuestos a los patrioteros ger- 
manos; cuando el servicio obli- 
gatoris, ídem, y así en todos los 
casos, como en el actual . del 
Pd iran Pi : A 

lor descartar los, intereses, bas: 
ardos del didrismo io 
Coincidimos con «Justicia» en lo 
referente a apreciar y condénar 
las infamias sucedidas en el 
«Maldonado»; pero mientras ese 
diario pide la intervención del 
gobierno, nosotros reclamamos 
únicamente la del pueblo, que sa- 
bemos que es la única que vale 

“Y cuando hablamos -de ex- 
pulsar a los secretarios rentados, 
¿cómo puede tenerse el coraje 
de parangonar nuestro. criterio 
con el de quienes sostienen dis: 


¡putas por la clientela electoral?... 
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PERMANENTE 


BOYCOTT a los diarios Lx Tri- 
buva Popular y El Día, como 
también a- los productos dela 
cervecería Montevideana. 


Pero no se va a escapar tam- : 
¡das por ahí ni por ningún 
laduy*pues que:lo tenemos bien 
cojido. Si, en cambio de ser 
socialista, el secretario “fuera 
anarquista, mayormente pedi- 
ríamos su expulsión, porque no 
hay aquí ni por asomo cues- 
tiones personales, ni se combate 
el mal en un lado para tolerarlo 
en otro, como lo dice «Justicia», 
pretendiendo encontrar contra- 
dicción cuando aplaudimos acti- 
tudes de la Confederación del 
Trabajo, que tiene secretarios 
rentado; anarquistas, ya que 
ese” aplauso hor fué por la 
tolerancia de los tales secreta- 
rios; y en cambio .ahora, que se 
les menciona, aprovechamos 
nabo reprobarlo, como lo repro- 
jaríamos con doble ahínco si en 
nuestra organización se otor- 
garin puestos rentados para 
ocuparlos compañeros nuestros. 

Pero este asunto reclama con» 
sideraciones aparte, queharemos 
en el próximo número. 

En tren de buscar +*coinciden- 
cias», también dice «Justicia» que 
nosotros coincidimos con los 
socialistas argentinos de «La Van- 
guardia» al no prestigiar la adhe- 
sión de los gremios a la «Inter-” 
nacional de los Sindicatos Rojos»... 

Esta «coincidencia» es idénti- 
ca a las otras, pues media un 
abismo entre nuestra oposición 
a la oposición, basada en argu- 
mentos totalmente opuestos, de 
los polítiqueros que menciona. 

¿Hasta cuándo -« Justicia», que 
no quería stenernos en cuenta», 
seguirá dedicándonos un artículo 
diario, sin levantar nunca los 
cargos que formulamos?... Nos 
parece estar seguros de que 
pronto callará, de que tendrá 
que cerrar la boca. 


+ PEDRO KROPOTKIN Y LOS SOVIETS 


Hace algún tiempo los diarios 
de Nueva York publicaron la 
siguiente información, sacada del 
periódico Volnaya Kuban, par- 
tidario de' Denikin: 

. «Ultimamente los bolshevikis 


2) han cambiado su- actitud hacia 


Pedro Kropotkin. Primeramente 
los, bolshevikis le anularon la 
acusación de,haber actuado en 


contra de ellos y ahora el Co“ 


mité Central está publicando sys 
"obras. ; ; 


«Se ha divulgado la noticia 


due Lenin invitó a Krapotkin a| 


ár una: serie de conferencias 
y se ofreció pagarle por las obras 
suyas cet fueran publicadas por 
el Comité Ejecutivo, pero Kro- 
potkin rehusó el ofrecimiento y 
se encuentra actualmente dando 


minaciones que, ya en nombre|para responder .A.nuestra afir- | conferencias en el Instituto Coo- 


de una filosofía evolucionista de 
superhombres, o del racionalis- 
mo, el vegetarisño, etc., le res- 
taban al anarquismo toda ac- 
.ción combativa, para alejarlo al 
margen mismo de la vida.Aca- 
so no haya que responsabilizar 
a.nadie más que-a las circuns- 
tancias, de esos. momentos de 
decadencia desastrosa que, co- 


ción eS OS 
ción del candidato. fracasado 
respecto a la Revolución Rusa. 
Nada en absolutó ha respondi 
y creemos ahorYque quizás ell 
se deba a un pofode vergllenza, 
2 que fuera cinismo exagerado 
Dicar justificaglofes a una ac- 
tifud que no la 
Comprendem 


he. - 
la situación de 


ón», cuya existencia significc |mo ese al cual nos referimos, !quien no puede' hacer. otra cosa 
_€l primer estremecimiento «uu-|dejan arraigar grandes: males que defenderse. aunque sea con 


perativo de Moscú.» 

¡Es verdad todo “esto? ¿Ha 
sido alguna vez perseguido Kro- 
potkin en la Rusia -sovietista? 
¿Ha sido alguna vez sometido a 
úna acusación judicial por los 
bolshevikis? > 

Respecto” a esto, cierto S 
Alpha escribe, sobre*la base de 
informaciones incontravertibles, 
en el semanario obréro Jiddish 
Funken: 


—«¡No! ¡Mil veces no! La in- 
formación que el cit del 
Soviet ha perseguido a Kropot- 
kin es tin verídica como las no- 
ticias que los bolshevikis mata- 
ron a Gorky, Chaliapin, Bresh- 
kovskaya, Spiridonova y otros, 
o como la información sobre la 
nacionalización de las mujeres 
en Rusia. z 

«Kropotkin residió an Petro: 
grado hasta la. +Conferencia De- 

fica», que fué convocada 
en Moscú por Kerensky eng1917. 
Desde entonces Kropotkin vivió 
en Moscú, en uno de los más 
ricos palacios. 

«En la primavera de 1918 se 
trasladó a Dmitrovka, un pe- 

ueño pueblo cerca de Moscú, 
donde aún reside. 

«Kropotkin ¡no toma parte ac- 
tualmente en cuestiones políti- 
cas. Cuando volvió a Rusia des- 
de Londres, estaba, como es 
bien sabido, a favor de la pro- 
secución de la guerra. Creía en- 
tonces que el imperialismo ale- 
mán constituía un verdadero 
peligro para el progreso de la 

umanidad. Creía, también, que 
los aliádos peleaban por la de- 
mocracia. y 

«Kropotkin se opuso a la paz 


de Brest-Litowsk, pensando que 
le permitiría a los militaristas 
alemanes ganar la guerra. Y 
esto, en su opinión, constituiría 
un serio peligro para la revolu- 
ción rusa. 

»Posteriormente, cuando la re- 
volución estalló en Alemania y 
los revolucionarios alemanes 
anularon el tratado de paz de 
Brest-itowsk, Alemania se 
vió derrotada, Kropotkin tuvo 
que cambiar de opinión. Sin em- 
bargo, permaneció siendo alia- 
dófilo. 

«Pero no siguió siendo, sin 
duda, un defensor de los «de- 
mócratas» aliados. El tratado de 
spuz» de Versailles le abrió los 
ojos. Comprendió que se había 
equivocado malamente al traba- 
jar junto con los imperialistas. 
Se irritó mucho con la «páz» de 
Versailles, mil veces más que 
con la paz de Brest Litowsk, que 
los militaristas alemanes habían 
impuesto a la Rusia sovietista. 

«Pero más que todo, se dis- 
gustó por la intervención aliada 
en los negocios internos de Ru 
sia. El es un opositor decidido 
a toda intervención. Mientras 
que todos los demás dirigentes 
antibolshevikis, Chaikovsky, 
Burzey, Breshkovskaya, mendi 
gaban de los aliados el envío de 
tropas contra los Soviets, Kro 
potkin protestó . públicamente 
contra la intervención. 

Kropotkin no está de acuerdo 
con el bolshevikismo. Esto, des- 
pués de todo, no sorprende: el 
sistema sovietista no armoniza 
con las ideas anarquistas. Pero 
Kropotkin no combate al sovie- 
tismo, porque—como él dijo en 
cierta ocasión, conversando con 
sus amigos—seamos o no par- 
tidarios úel sovietismo, una cosa 
es cierta: que nos lleva más 
cerca del socialismo. 

«La actitud de los bolshevikis | 
hacia Kropotkin no fué hostil en 
ninguna ocasión. Lenin jamás 
atacó a Kropotkin, mientras! 
atacaba a Pléjanoff y otros Y 
la razón de esto es que Kro- 
potkin es respetado grandemen- 
te y todo el mundo sabe que 
su actitud hacia la guerra esta- 
ba fundada en motivos de con- 
ciencia. 

«Para probar cuál ha sido la 
actitud de los bolshevikis a este 
respecto, bastará citar el siguien 
te hecho: 

«En enero de 1919 el doctor 
Milner, un amigo íntimo de Kro- 
potkin, fué a vera Lunatchars- 
ky, el Comisario de Educación, 
para decirle que Kropotkin se 
encontraba necesitado y que no 
sería una mala idea ayudarlo. 
El asunto consistía, sin embargo, 
en cómo hacerlo. Simplemente 
mantenerlo, ofrecerle dinero, no 
tendría efecto. Lunacharsky pen- 
só que Kropotkin no aceptaría 
eso. Pero entonces se le ocurrió 
el siguiente plan: se fué a ver 
a Kropotkin y le pidió permiso, 
en nombre del Comisariato de 
Educación, para publicar sus 
obras. De cada libro, Lunat- 
charsky decía, se imprimirían 


Los políticos en los mo- 
" vimientos gremiales, y 
una resolución de la F. 

“0. R.U. 

En este país, donde toda la 
política se hace a base de obre- 
rismo, es necesario velar muy 
atentamente para que los gre- 
mios no se infecten de esa le- 
pra y mantengan en toda su 
integridad los principios funda- 
mentales del sindicalismo. Y es- 
ta obligación la tienen, tanto 
como los anarquistas y sindica: 
listas, los obreros socialistas. Y 
mencionamos a estos últimos 
porque es fácil comprender el 
descrédito que entre ellos, con 
sobrada lógica, va adquiriendo 
la acción política, como muy 
bien y con motivo del último 
congreso socialista tuvieronopor- 
tunidad de-expresarlos muchos 
de ellos. y como recientemeñte 
sus camaradas de la Argentina 
lo han hecho. - 

Hoy por hoy, en este sentido, 
lo más funesto es el batllismo, 
que mantiene embaucados a 
una pe cantidad de proleta- 
rios. Y es el batllismo; que tie 
ne asu servicio una cantidad 
de charlatanes que han llevado 
varias intentonas a los 
y en una ocasión tuvieron el 
tupé de citarlos, si mal no re- 
cordamos, para tratar del salario 
mínimo, en momentos en que 
quería hacerse ley; y otra oca 
sión quisieron adueña+se de una 
huelga de verduleros. 

Los blencos, por su parte, los 
elementos de Carnelli, han he 
cho en varias ocasiones análo- 
gas tentativas y amenazan con 
reanudarlas. De manera que es 
un deber poner nuestros gre- 
mios definitivamente a salvo de 


todos los políticos, sean éstos 
colorados. blancos, socialistas, 
o de cualquiera otra índole. 

Y por su parte,la F.O. R,U., 
que había tomado la acertadísi- 
ma resolución” de no enviar 
oradores obreros donde habla 
ran políticos, debe cumplir esa 
acertada medida de profilaxia. 


El conflicto de los Obre- 
ros en Calzado. — ¿El 
boycott a la fábrica de 
Restelli? 

Con el desastre de la patronal 
de fabricantes de calzado pudo 
verse de manera inequívoca que 
el triunfo amplio y total de l»s 
obreros se aproxima. Estos, in- 
tegrantes de un gremio ague- 
rrido, a quien no quiebran los 
contrastes, tampoco se impre- 
sivnan con exceso ante la posi- 
bilidad del triunfo, y esto quizá 
se deba a que está habituado 
a triunfar. Así, con serenidad. 
después de una etapa de lucha 
prolongada y  escabrosa, en 
cambio de entrar en un período 
de decadencia, se encuentra con 
más fuerzas que al comienzo y 
redobla su actividad, intensifica 


50.000 ejemplares, y Kropotkin, 
como autor, habría de percibir 
a razón de dos rublos por ejem- 
plar. 

«Kropotkin consintió en que 
sus obras fueran publicadas, 
pero se rehusó a aceptar dinero 
diciendo*que él no quería reci 
bir dinero del Estado, aunque 
fuese un Estado socialista. 

«Es interesante recordar que 
el gobierno sovietista, acusado 


ahora de haber perseguido al. 


Kropotkin, le rindió, sin embar- 
go, un homenaje en octubre de 
1918, en ocasión del primer ani 
versario de la revolución prole- 
taria, colocando cerca del Pe 

ueño Teatro, en la plaza del 
Teatro, un busto en mármol del 
mismo Kropotkin, con la siguien- 
te inscripción: « Una sociedad 
de trabajadores libres no tendrá 
razón para temer a los holga- 
ganes.» 

He aquí el «cruel» tratamien- 
to que Kropotkin ha recibido de 
manos de los bolshevikis rusos. 


una campaña de conferencias 
públicas, edita manifiestos, pu 
blica dos boletines semanales y 
también realiza semanalmente 
numerosas asambleas que, a la 
vez que demuestran un firme 
espíritu de lucha, evidencian un 
alto grado de conciencia gre 
nial. 

Parece que, dada la firmeza 
habida en el gremio, no sería 
extraño que si Restellí no cedie- 
ra pronto a lasjustas reclamacio- 
nes de losobreros, éstos tomen 
nuevas medidas y acaso lleguen 
a decretarle el boycott, para lo 
cual se encuentran en buenas 
condiciones, desde que hay 
importantes fábricas, como la 
de Marexiano, que van a au 
mentar su personal, además de 
que pronto comenzará a trabajar 
una gran fábrica, ocurriendo 
también que ya.son pocos los 
obreros huelguístas que no están 
trabajando. Sin embargo, no 
creemos que esto suceda, pues 


remios| 
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¿Por quélos gremios m>- 
rítimos -- los únicos 
autónomos —no quie- 
ren ingresar a la F. 


—Porque a sus dirigentes, so- 
cialistas políticos, nun llamán- 
mándose «comunistas», srevo- 
lucionarios» y «partidarios» de 
la Internacional» de los «Sin- 
dicatos Rojos» de Moscú, no les 
conviene el articulo 6.0 del 
Pacto Federal, que les impide 
convertir a los organismos gre: 
miales en fábricas de balotas. 

Para que los obreros perte- 
necientes a las poquisimas so- 
ciedades autónomas conoscan 
al tan temido articulo 6.o. lo 
transcribimos a continuación: 

«Nuestra organización, pu- 
ramente económico. es distinta 
y opuestá «da de todos los 
partidos politicos, puesto que 
asi como ellos se organizan pa- 
ra la conquista del poder es- 
tatal, nosotros nos Organiza- 
mos para destruir todas las 
instituciones burguesas y poli- 
ticas, hasta llegar a establecer 
en su lugar una Federación 
Libre de productores libres.» 

¿Verdad que el articulo 6.0 
del Pacto Federal únicamente 
pueden rechazarlo los que quie 
ren vivir de la politica y ha- 
cer colaboración de ciase con 
la burguesia? 


ya Reste!li ha hecho proposi- 
ciones de arreglo, y bien pudo 
constatar la: firmeza de los 
obreros, lo que le obligará a no 
demorar la solución del con- 
flicto. 


Como seguimos de cerca este 
movimiento, hemos de continuar | 
ocupándunos de €l, lo más pro- 
bablemente, como decimos, des- 
pués/de su completo triunfo, que 
no pasará mucho sin ser alcan- 
zadó. Entonces nos extendere- 
mofs en otras consideraciones, 
que ahora ni el espacio ni el 
tiefmpo nos Mermiten, lamen- 
tarido finalmente el equívoco en 
que se insistió al permitirse que 
un “político concurriera a un 
acto úbrero, aun cuando tenemos 
la seguridad que esto, a fin de 
cuentas, resultará bueno, pues 
dará lugar a que el gremio de 
Obreros en Calzado y demás 
gremios tomen resoluciones de- 
finitivas para estar libres en el 
futuro de la intromisión de po: 
líticos. 


EL GRITO DE UN PUEBLO 


La España burguesa, católica, 
conservadora y policíaca, reali- 
za en este momento el atentado 
más cobarde e infamante de su 
negra historia. En los anales de 
su nefasta reacción no se cono- 
cen hechos tan salvajes y bru- 
tales como los que vienen co- 
metiendo de dos años a esta 
parte contra lo mejor, contra 
lo más útil, contra lo más dig- 
no que puebla la monárquica 
España. 

Ayer era PFrancisco Ferrer 
quien caía ultimado, por el plo- 
mo homicida de los Alfonso y 
los Maura. en los fosos del cas- 
tillo maldito; hoy, en cambio, es 
en la vía pública que se asesi- 
na a los hombres por el hecho 
de ser tales. 

No pasan días sin que, en 


lenta de ese pueblo lo ha impe- 
lido a pedir solidáridad a todos 
ios hombres libres del mundo 
entero e 

.<Umanitá Nova» del 30 de Di- 
ciembre publica un extenso lia: 
mado de la Confederación Na- 
cional del Trabajo, que no tra- 
ducimos íntegro y sólo nos li- 
mitamos a extractar de él los 
párrafos, a nuestro juicio, más 
importantes. 

Oíd, compañeros: 

«Hace dos años que la vida 
de los obreros conscientes no es 
sino una cadena de privaciones 
de toda especie y de luchas in- 
cesantes. 

«Hace dos años, ora hipócrita 
y vil, ora brutal y cínica, en con- 
tra siempre de todo principio de 
moral y de justicia, cada día se 
hace aquí más fea y terrible la 
represión. 

«Después, la disolución de 
nuestros sindicatos, declarados 
ilegales; la supresión de los dia- 
rios obreros en Ciudades co- 
mo Barcelona, Valencia, Zara: 

oza, etc.; la prohibición de to- 

o mitin o conferencia educati 
va; la censura implacable sobre 
cualquier noticia favorable a los 
obreros, sobre cualquier crítica 
dirigida a los tiranuelos que pu- 
lulan por doquier; el encarce 
lamiento a outrance de cente- 
nares y millares de militantes 
o simples organizados, sin nin- 
guna justificación plausible y 
sólo al gusto arbitrario del pre 


Barcelona o en Valencia, en 
Zaragoza o en otra parte, se 
registren asesinstos de comp- 
fñleros conocidos por su activi- 
dad en el movimiento social. 
El «somatén», que es gemelo 
de la «guardia blanca» de Bue- 


nos Aires y hermana del «fa- 
seísmo» de Italia, ha sembrado 
el terror entre los trabajadores 
españoles. 

a situación tres veces vio- 


fecto. En fin, por más que pa- 
rezca inverosímil en el siglo xx, 
el gobierno en España puede 
mantener en las cárceles a to- 
do individuo que imagine un es- 
torbo. 

«Los medios de persecución 
puestos en práctica desde tiem- 
po atrás contra nosotros y nues- 
tras organizaciones, no han da- 
do, no obstante, los resultados 
que los bandidos esperaban. 

«Nosotros hemos soportado to- 
dos los golpes sin dejar de cum- 
plir con nuestro deber; y si en 
los períodos más álgidos de te- 
rror nuestra organización pare- 
cía estar a punto de naufragar, 
nuevas energías, afluentes de 
todas partes, les han tomado 
más fuerte y más vigorosa que 
nunca. 

«Todos los militantes obreros 
han sido arrestados y deporta- 
dos a Mahón y a Fernando Po. 

«Otros han sido vilmente ase- 
sinados por las bandas policia- 
cas organizadas por los patro- 
nes y sostenidos por los repre- 
sentantes oficiales del gobierno, 
bandas en lás cuales están en 
común  sosteneurs, policías 
miembros de la Guardia Blan- 
ca, llamados aquí «somatenes». 
Otros han sido enviados de con- 
ducción a sus respectivas aldeas 
o ciudad de origen, lejos a ve- 
ces céntenares de kilómetros 
del lugar donde trabajaban. De 


La lucha armada 


conducción significa que el des- 
dichado compañero es obligado 
a trasladarse a pie a la locali- 
dad designada por las autori- 
dades para ser preso, escolta- 
dos por dos o cuatro guardias 
civiles de a pie o a caballo. 
Recibe* una indemnización de 
viaje que es una irrisión: 50 cén- 
timos por día, los que deben bas- 
tarles para los alimentos. 

«Luego, como si esto fuese 

oco, sucede a menudo que los 

rutos que lo acompañan lo apa. 
lean cruelmente, para obligarle 
a marchar con más rapidez si, 
cansado o. enfermo, involunta- 
riamente acorta el paso. 

«Compañeros, como véis, la 
burguesía lespañola nada tiene 
que envidiar a las-innobles y 
sanguinarias burguesías húnga 
ra O finlandesa, y no hay duda 
que donde los acontecimientos 
lo permitan, ella llegarára ga- 
narles en crueldad y barbarie. 

«Esto, no obstante, no nos ha- 
ce retroceder. Hoy más que 
nunca estamos decididos a con- 
tinuar en la lucha, por más te- 
rrible que sea, y asumir una 
actitud enérgica frente a esta 
sed de as obrera por par- 
te de los oficiales, de los mer- 
cenarios organizados en los so- 
malén, de los frailes con sus 
sindicatos policíacos, llamados 
habres, y de los innumerables 
delatores e indicadores que pu- 
lulan alrededor de nuestros sin- - 
dicatos. 

«En esta nueva faz de nues- 
tra lucha, cuya importancia es 
bueno .queyla conozcan, la Unión 
General de Trabajadores, orga 
nismo que está bajo el contro”, 
del Partido Socialista, nos aban * 
dona vilmente, prefiriendo su” 
intereses electorales a los de sus 
propia dignidad de clase. 

«Que la responsabilidad de los 
acontecimientos diarios recaiga 
sobre ella. s 

«Nosotros, lo repetimos, lu- 
charemos hasta el triunfo o has- 
ta la muerte, y, en esta guerra 
despiadada que se nos hace, 
contamos con vuestra ayuda 
moral. 

«¡Compañeros! (Es necesario 
obrar sin tardanza! Preparad, 
al enteraros de este llamado, 
un boycott a todos los produc- 
tos españoles, negándoos a car- 
gar y descargar mercaderías y 
materiales provenientes de Es- 
paña.» 3 


Tal es el grito del pueblo es- 
pañol, en esta hora tempestuo- 
sa, en esta hora sumamente di- 
fícil, en la que la barbarie se 


y |enseñorea y el asesinato está a 


la orden del día. ¡Ayudemos en 
todo lo que nos sea posibie a 
los compañeros españoles! 

¡Al grito de ese pueblo bata- 
llador, debe responderse con la 
más amplia solidarida 1! 

Julio Crosina. 


continúa 


en el interior de la Argentina 


A despecho de todas las preocu- 
paciones y medidas que ha venido 
y viene lomandu el gobierno ar- 
gentino con respecto al movimiento 
revolucionario estallado en la Pa- 
tagonia y Chaco santafecino, éste 
continúa con el mismo vigor y con 
todas las características de exten- 
derse en provincias y-territorios li- 
mitrofes. z 

De las pocas, reservadas y con- 
fusas noticias que la prensa bur- 
guesa de la vecina orilla publica, 
damos curso a las siguientes: 

«Santa Cruz, febrero 5 de 1921. 
—En la inmensa extensión de cam» 
po abarcado por más de 3.600 
huelguistas, bien montados, arma: 
dos y municionados, envalentona- 
dos por la pasividad oficial, se ha- 
cen dueños de vidas y haciendas. 
Los pobladores de los departamen- 
tos de Gallegos, Coyle y Lago Ar- 
gentino sufren a diario el saqueo 


de sus estancias, donde son destruí- 
dos los elementos de trabajo, se 
cortan los alambrados, incendian los 
galpones y casas y arrean-con las 
peonadas, monturas y caballadas. 

El capitán Laprida, a cargo de 
las fuerzas, está a pocas leguas de 
los huelguistas y espera la llegada 
de refuerzos para atacarl 5. 

Santa Cruz, 29 (refrasado).—Don 
Cayetano C. de Hunval y sus hijos 
Bruno y Marcelo, con sus familias, 
liegaron anoche a ésta, dejando a 
cargo de un solo hombre su estan. 
cia Laguna Benito, porque los huel- 
guistas les amenazaron quemar el 
establecimiento y llevarlos en rehe- 
nes. 

El señor Hunval se dirigió hoy 
telegráficamente al ministro del In- 
terior y al' ministro de Francia, 
pidiéndoles protección, 

Debido a que el gobierno no pres- 
ta el auxilio necesario a los estan- 


y 


cieros de la zona afectada por los 
revoltosos, se verán obligados, para 
salvar la vida de los hijos y her- 
manos del estanciero- don Gerónimo 
Stipicie, a firmar el pliego de con: 
diciones impuesto por los obreros. 
El jefe del cuerpo de gendarme 
ría volante destacado en el Chaco, 
comunica que dará una batida. en 
los montes a los. revoltosos arma- 
dos que se intervaron allí para elu- 
dir la acción de las policías. 
Circula el rumor que anoche se 
produjo un nuevo choque en Villa 
Ana, habiendo muertos y heridos. 
Resistencia, 3. — Un vecino de 
General Vedia denuncia en una ex- 
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1921.—Esta agrupación, reunida en | como todos los muchos miles de 
asamblea general el día z2 del [soldados licenciados, no nece: 
corriente, resolvió hacer pública su | sitaron más ss unos días para 
protesta contra los honores insin-|convencerse de que quienes les 
ceros, y por lo tanto ridículos, que |habían pedido todo no les da- 
el oficialismo de las repúblicas |rían luego ni pan. 
americanas ha tributado, más para| Y pasó de Francia a Por 
escarnecer que para glorificar, al|su patria, también aliada. La 
grande e infortunado dramaturgo | mismas . gratificaciones recibió 
Florencio Sánchez, allí Antonio Rodríguez. Huyó 
Permanecer silenciosos ante tan|entonces a la América del Sur. 
bochornosa comedia equivaldría, | Llegó a Montevideo, cayendo 
para nosotros, a solidarizarnos con |enfermo, teniendo que perma- 
los desvergonzados fantoches que|necer encamado tres largos me- 
la representan y de las cuales es-|ses, A $ 
tamos” muy distantes, como lo es=| En este su triste peregrinaje, 
tará toda persona que comprenda !lvarios de sus paisanos aconsé- 


tugal, ' 
s| 


s , 
“Tierra Libre” ., 
Fantasía Comunista por Juan Grave — Versión española por Anselmo Lorenzo 


VII —Dónde y cuando comenzar. 

Mientras que una parte de los Lemaire acaba de resumir la 
deportados trabaiaban en el'situación, — dijo uno que en un 
desembarco, otros se dedicaban ¡extremo de la plaza sobresalta 
a construir cobertizos más só-|sobre las cabezas de todos. 
lidos para poner a cubierto las|Por mi parte, insisto en mi idea: 
provisiones y los utensilios, que'ante todo se debería explorar la 
era lo más urgente, puesto que |isla, conocerla bien, darse cuen- 
de su buena conservación de-|ta de lo que contiene. Cuando 
pendí1 el porvenir de la colo-|se la conozca, se sabrá lo que 
nia. podemos esperar de ella, y con 


tensa carta dirigida al presidente 
de la Sociedad Rural, que la si- 
tuación en los campos del departa- 
mento de Río Bernejo es parecida 
a la de Santa Cruz, a causa de 
que algunos malos elementos se 
se han plegado a los huelguistas 
de Las Paimas, los cuales vienen 
cometiendo toda clase de desmanes 
y depredaciones. La escasez de po- 
licía hace imposible aumentar la 
vigilancia, máxime en estos momen- 
tos en que el gobierno dal territo- 
rio ha debido reforzar la policía 


Sánchez. 

¡Puede admitirse, sensatamente 
que el autor de «Nuestros Hijos» 
sea paseado en la cureña del cañón 
que oprime y destruye-los pueblos? 
¿Es posible glorificar con las vi- 
braciones del clarín guerrero como 
se ha hecho, al pensador de las 
«Cartas de un Flojo»...? ¡Qué inau- 
dito sarcasmo, qué sangrienta iro- 
nía...! 

Si los despojos inertes del re- 
belde bohemio pudiesen recobrar 
en la frontera con Santa Fe, pre-[mueva vida, erguiríanse rojo de 
viendo la extensión del movimiento /Jindignación para enrostrar a sus 
de La Forestal, Muchos ganaderos/adoradores tartufos las impreca- 
han: tenido que retirar sus ganados, (ciones del viejo Zoilo: «Linda ge- 
La vida en las estancias se hace|nerosidad... Pa quitarnos lo único 
insoportable por los continuos so-|que nos quedaba, la verguenza y 
bresaltos.» la honra, es que nos han dejao 

La prensa burguesa en general, | aquí... Salteadores ¡Parese men- 
si bien procura en lo posible callar|tira que haiga cristianos tan de- 
los graves acontecimientos que se|salmaos!... No les basta dejar en 
están desarrollando, sin embargo no |la mitad del campo al pobre paisano 
puede menos que ocuparse de tan | viejo, a que se gane la vida cuando 
magno problema. ya ni fuerzas tiene, si no que 

<La Nación», 2 regañadientes, |entuavia pensaban servirse: de él 
comentaba editorialmente días pa |y su familia pa desaguachar cuan- 
sados dichos sucesos y decía lo|tas malas costumbres han aprendido! 
siguiente: ¡Ya podéis ir cocando de aquí, 

«No han declinado aún las haza- | bandidos!» — Sí, esto diría aquel 
ñas del bandolerismo desencadenado | hombre libérrino y sencillo a los 
en Santa Cruz, cuando ya apuntan|que durante su vida lo envidiaron 
acontecimientos de índole seme-|y persiguieron con la pluma y el 
jante en el norte de la provincia |revólver, y hoy, después de muerto 
de Santa Fe, De nuevo el profe-| pretenden honrarlo con grotescas 
sionalismo agitador, que meses atrás | bullangadas, que no pueden menos 
realizara depredaciones en las de-[que asquear a las personas que 
pendencias de la compañía La Fo-|tienen en sus cabezas algo más 
restal y los vecindarios adyacentes, | que perfumes y cosméticos. 
emprende :otra campaña de delitos| Nosotros, los que en compañía 
y agresiones armadas, en franca|del señor Díaz y de Mecha (1), 
actitud de violencia contra el orden! hemos formado el nuevo hogar de 
y lás autoridades. la verdad franca y el amor de- 

Se han producido algunos cho-|sinteresado y -sin - trabas, admi- 
ques sangrientos-con víctimas paralramos y  honramos al  malo- 
los atacados y atacantes, y la ac-|grado Florencio, no con fanfarrías 
ción represiva de las policías, sufi-| militares y salvas de artillería; no, 
ciente para contener la turia des-[eso es natural que lo hagan los 
tructora, no alcanzo, por insuficien- | que se escandalizan ante las esce- 
cia de elementos, a dispersar los|nmas vibrantes de «Nuestros Hijos» 
revoltosos y detener a los culpa-|y dela «Pobre Gente», nosotroshon- 
bles. El bosque regional se presta,| ramos a Sánchez haciendo conocer 
como refugio impenetrable, para|sus obras y propagando sus ideas: 
esas bandas, y las protege contra regerando a Lisandro (2) y aspi- 
la misión de las autoridades.» rando a vengar, en un día no 

Como se ve, pues, esta vez, el lejano, a todos los Zoilos (3) de 
movimiento en el interior de la|la tierra. — Por la A. A. y L. 
Argentina no tiene un carácter rc-| «Florencio Sánchez»: — Alberto 
formista, de momentánea aspira-| Buyzos.—Secretario, 
ción, sino que están dispuestos sus| (1,2 y 8 personajes de obras de Sán- 
orientadores a ponerse a la hora;¡chez.) 
de Petrogrado. 

Y el elemento obrero de las ca- 
pitales-que, como siempre, estuvie- 
ron a la altura de las circunstancias, 
sabrán también esta vez Ocupar su 
lugar, impidiendo que sofoquen el 
movimiento del interior y procuren, 
en cambio, extenderlo a todos los! 
rincones de la República. 

Y queremos suponer que algu- 
nos elementos nuestros—como hi-! 
cieron con Rusia -no esperarán ver. 
«la orientación» que lleva el movi- 
miento para prestarle su apoye in- 
condicional. 


¿Y so extraña. amigo? 


Un trabajador, Antonio Ro- 
dríguez, envíanos una carta que 
no publicamos por lo muy defi 
cientemente escrita que está. 
Pero, para el caso es lo mismo. 
Rodríguez, que es portugués, ha 
estado, según lo expresa en su 
carta con lujo de detalles. en la 

uerra europea, defendiendo los 
intereses de los capitalistas alia- 
dos. Dícenos haber estado en 
las trincheras de Francia, en el 
frente de Armentieres a Lille; 
que fué integrante del regi- 
miento 15 de Infantería, uno de 
los que en dicho frente fueron 
más castigados por el plomo 
el acero alemán; que su regi- 
miento pasó muchos días de 
terrible hambre. Y por todo 
ello, creyó ingenuamente que 
sería siguiera algo considerado, 
una vez interrumpida la masacre, 
por quienes le enviaran a ex- 
todos los periódicos obreros y li-|poner su salud, su integridad 
bertarios: ¡física y su vida. Pero, errado 

«Buenos Aires, Enero 27 de andaba nuestro hombre. El, 


Do la agrupación 
“Florencio Sánchez” 


— 
UNA PROTESTA 

La sociedad Artistica y Litera- 
ria bonaerense «Florencio Sán 
chez» (cuya secretaría está situada 
en la calle Republiquetas número 
3139) envíanos la siguiente nota- 
protesta, cuya reproducción pide a 


y ame sinceramente la obra de' 


janle vuelvá a Europa, que el 
Consulado portugués le suminis- 
traría pasaje. Va al Consulado, 
manifiesta quién es y cómo y 
por qué va a limosnear un bo- 
leto- para viajar hasta el otro 
mundo, exhibiendo al efecto co- 
piosa documentación. Y el Con- 
súl lo corre, por así decirlo. 
Rodríguez, decepcionado, se la- 
menta, protesta, 

Pero a nosotros no es la «c- 
titud del Cónsul lo que nos ex 
traña, como a Rodríguez. que 
en su carta revela asombro ante 
este hecho, que se le antoja 
inexplicable. Como no nos ex- 
traña tampoco que ni en Fran: 
cia. ni en Portugal ni en parte 
alguna le haya servido de nada, 
a los efectos de obtener pro- 
tección y trabajo, esa creden- 
cial de soldado valeroso que le 
entregaron en solemne ceremo- 
nía y que €l guardó como un 
tesoro... Nada de eso nos causa 
extrañeza; nos la causa, sí, y 
¡grande, que haya. aún ingenuos 
que crean en las promesas o en 
la gratitud de los patriotas de 
profesión. de los que en vísperas 
ide guerra o en plena guerra 
tarrean gente para el matadero. 
Juventud, ¡aprende! 


En la Colonia de Alignados 


En esta dependencia! de la 
Asistencia Pública se traga a los 
empleados de"modo udrhirable. 
Nos remiten éstos una nota en 
que protestan por la forma en 
que allí se viola (nótese que es 
una dependencia pública.. ) el 
horario legal de trabajo. Dicen 
aquellos que, como trabajaban 
una semana 8 horas y otra 12, 
y también por aplicárseles re- 
petidamente multas mal justifi- 
cadas, protestaron- ante la Di- 
rección, la que optó entonces— 


dividirlos por categorías. A los 
de la 1.a se les dió, a los que 
trabajaban de día, 8 horas y 
media y 7 a los que lo hacían 
por la noche. Y a los de 2.a 
12 y 10 horas, para los turnos 
diurnos y nocturnos, respecti 

infinidad 


vamente, 

Han presentado ya 
de solicitudes a A Dirección 
General, y como si nada...An- 
tes disfrutaban de pasajes para 
venir a Montevideo y hoy se 
les han suprimido, por lo cual 
también protestaron igualmente 
con resultado negativo. Como 
tampoco se les hizo caso en una 
nueva protesta que hicieron por 
la alimentación pésima que reci- 
ben. 

Son, los expuestos, motivos 
sobrados para una huelga—de- 
cimos nosotros — pero, si a la 
huelga fueran, como creemos 
a fin de cuentas... y de pacien- 
cia, irán. tendremos a los gra- 
ves señores de la Dirección, 
saliendo, en la prensa merce- 
naria, por los fueros de la or 
ganización de los servicios pú- 


Y |blicos y achacando a' fines bol- 


cheviques la rebelión dc «unos 
empleados que a fuer, de pasi- 
vos, hace ya dos años que es- 
peran, con ingenuidad admira 
ble, que las solicitudes y que: 
jas ante la Superioridad den el 
fruto que sospechan. 


BOYGOT A LA TRIBUNA: POPULAR 


y Creen que por venganza—por! 


En el centro del terreno don- 
de se habían plantado las cho- 
zas provisionales, que habían 
de ser reemplazadas por verda- 
deras casas, se decidió edificar 
los almacenes. Y en tanto que 
unos cortaban árboles, labraban 
los troncos y serraban tablas, 
otros preparaban los solares, 
removían tierras y cavaban sub- 
terráneos. 

Transcurrieron quince días an- 
tes que se terminara el cober- 
tizo, porque no se poseía nin- 
gún medio de transporte; los 
árboles se arrastraban con cuer- 


bían'sido cortados hasta el en 
que habían de utilizarse. 
Además, no poseyeado más 
que hachas y sierras de inano, 
en corto número, para obtener 


troncos' enteros. Se había tra- 
tado de servirse en este caso 
de árboles pequeños, pero siem 
pre se tropezaba con la escasez 
de herramientas. 
Afortunadamente, la madera 
abundaba, y, por el momento, 


solidez que a la elegancia. 

El taller de “carpintería de a 
bordo suministró todo su herra 
mental, que facilitó en gran ma- 
nera la tarea. 

Por último, la obra fué termi- 
nada, y poco más de dos se- 
manas después de la repartición, 
los víveres y las mercancías 
desembarcadas de La Aretusa 


tiempo, pudiendo los colonos 
pasar a otro orden de trabajos. 

Bueno era tener víveres; mas, 
como había dicho el comandante, 
solamente durarían un año. 
lgnorábase qué recursos podría 
suministrar la isla: algunos co- 
lonos habían hecho varias ex- 
cursiones hacia el interior, pero 
ninguna explotación seria se 
había intentado. 

Se acordó celebrar una deli- 
beración sobre lo que faltaba 
que hacer. 

El punto de reunión era una 
ancha plaza que se había tra- 
zado en el centro de la especie 
de villa edificada, rodeada por 
los almacenes y las chozas pro- 
visionales. 

Toda la población. hombres, 
mujeres y. niños estaban pre- 
sentes. 

Cuando los colonos se vieron 
reunidos. uno se subió al tronco 
de un árbol y tomó la palabra: 

—Compañeros: hemos reali- 
zado una parte del trabajo ne- 
<esario; hemos de continuar, y 
para eso nos reunimos. Ahora 
que hemos puesto nuestras pro- 
visiones a cubierto, se trata de 
renovarlas cuando se agoten. 
Como es este un asunto que in- 
teresa a todo el mundo, que 
cada uno dé su opinión; que los 
que tienen ya alguna idea la 
expongan, para que se decida 
lo que ha de hacerse. 

—¿Qué piensas tú?—pregunta- 
ron algunos. 


das desde el sitio en que ha-| 


una sola tabla había que cortar¡ 


conocimiento de causa podre- 
mos decidir dónde conviene es- 
tablecernos y calcular el traba- 
jo necesario. 

—Yo, dijo Berthaut, —repetiré 
lo gue ya se ha dicho en el 
curso de estas discusiones; de- 
bemos permanecer cerca de la 
costa, donde hemos hecho tra- 
bajos de instalación provisio- 
nal. El terreno no falta en nues- 
tro rededor, y me parece per» 


¡fectamente apropiado, sin más 


inconveniente que la duda en 
la elección. Se aproxima el tiem- 
po de la siembra; no lo. des- 
perdiciemos. Además, no todos 
son indispensables para estos 
trabajos, y bien pueden desta- 
carse una docena de compañe- 
fos para explorar la isla. 
Entonces dominaron las con- 
versaciones particulares, prolon- 
gándose por algunos momentos. 
Al fin, una voz reclamó la 
atención general, 
— Yo tengo algunos conoci- 
mientos geológicos, y creo que 
no puedo emplearlos mejor que 
ayudando al reconocimiento de 


más importancia se daba a la la isla. Si una docena de com- 


pañeros quieren unirse a mi, 
mañana nos pondremos en ca» 
mino. 

—He ahí un asunto arreglado, 
—dijo Berthaut; — los que quie- 
ran acompañar a Thiebaud, que 
se entiendan con él y con los 
almacenistas para tomar los 
víveres y utensilios necesarios. 

Ahora, en lo referente a la 


quedaban en Tierra Libre alma-| elección del terreno que se ha 
cenadas y al abrigo'del mal; 


de roturar, creo necesario, antes 
de toda discusión, que los que 
tengan conocimientos agrícolas 
nos den su parecer. ¿No hay 
¡campesinos entre nosotros? 

—¡Eh, Thirion! Tienes las pa- 
labras,—dijo una voz. 

Un remolino se produjo en la 
multitud, y un colono subió «l 
tronco que ocupaba Berthaut. 

— ¿Campesinos? Sí, yo sé de 
una docena que conocemos el 
oficio; yo me precio de ser 
uno de tantos, y no hay duda 
que hemos de ser de gran uti- 
¡lidad para la colonia. 
—i¡Magnífico!—dijo uno.—A la 
lagricultura, que carecía de bra- 
zos, le brotan aquí cabezas. 

—Ya extrañaba yo que For- 
geot no saliera con alguna ton- 
tería, dijo otro. 

—¿Qué creéis, pues, que debe 

acerse? 

—En primer lugar, —dijo Thi- 
rion,—conviene hacer el inven- 
tario de los instrumentos y he- 
rramientas que poseemos, y 
saber con qué supliremos los que 
nos faltan. Ya me he informado 
sobre el particular y creo que. 
la falta principal Consiste en .. 
eso... 

— ¡Buen pensamiento! — dijo 
una voz. — He ahí una cosa en 
que no había pensado. 


.— Como se ha formado una 
lista de todo lo guardado en 


almacén, puede saberse en se- 
guida. Barthomeuf es el alma- 
cenista: que nos diga lo que 


—Lo que pienso sobreel par- guarda. 
ticular es bien sencillo. Es cosa | 
convenida que, dada la corta nista del diablo,—gritó un lector 
cantidad de semillas y de raí» de Alejandro Dumas; — a ver 
ces de hortalizas que poseemos, esa lista y dinos cómo andamos 
y para evitar todo derroche y de instrumentos aratorios. 


desperdicio, 

en común. 
—Por supuesto, 

varias voces. 


todo se cultivará | 


— confirmaron | 
|pañeros de buen humor. — Ya 


— ¡Eh! Barthomeuf, almace- 


—¡Aquí está; ¡Aquí está! —di- 
o el aludido, que se presentó 
levado en triunfo por dos com- 


—Pues sólo falta decidir dón-| sabía yo que sería necesaria la 
de y cuándo hemos de comen- lista. Esperad un momento. 


zar a roturar. 


Y sacando un cuaderno de 


LA BATALLA 


Obreros socialistas: Si tú no 
tienes más conflanza en la lucha 
política; si en verdad, como nos- 
otros, eres ferviente partidario de la 
revolución rusa y de hacer otro 
fanto en estos países de América, 
¿por qué no desertas de un partido 
que, con la excusa de «hacer críti. 
ca parlamentaria», pierde inútil- 
mente el tiempo haciendo colabo- 
racionismo de clase? 


su, bolsillo se puso a consul- 
tarlo. 

—Decíamos herramientas... 
He aquí: tenazas, sierras, mar- 
tillos... 

—Tú sí que eres martillo. 
¿Dónde has visto que eso sirva 
para plantar coles? 

Forgeot continuaba demos- 
trando su ingenio. 

—¡Cierra el pico!—dijo uno,- - 
si no tienes algo más impor- 
tante que decir. No estamos 
aquí para bromas. 

—Esperad, —continuó Bartho- 
meuf,—aquí está: palas, pique- 
tas, ¿sirve esto? 

—¿Cuántas hay? 

—Cuatro piquetas y dos pa: 
las. 

—¿Qué más? 

—Qué más... qué más... repe- 
tía Barthomeuf, ojeando el cua- 
derno. No veo más instrumen 
tos aratorios. 

—¿No hay azadones, ni un 
mal arado? z 

—No; si te parece poco, te 
servirán una segadora de últi- 

» ma invención. 

—Sí, fresca. 

'—Hagamos una cuanto antes. 

—Forgeot, — dijo Thirion, — 
haz elfavor de callarte por 
ahora, que en este asunto no 
estás en tu centro.—Después, di: 
rigiéndose al auditorio: — Cua- 
tro piquetas y dos palas es po- 
ca cosa; pero desocupando el 
barco he visto un montón de 
instramentos que jamás serán 
aquí de gran utilidad; hay, ade- 
más, el blindaje de «La Aretu- 
sa»; todo eso puede servirnos 
para forjar instrumentos. Aqui 
habrá herreros; si no los hay 
aprenderemos a forjar, y así 
podremos fabricar lo que nos 
falta. 

—Yo soy herrero, — dijo una 
voz.—Y yo, y yo, y yo, repitie 
ron otras. 

—Entonces nada mejor pode- 
mos desear, — dijo Berthaut. — 
¿Se ha agotado el asunto? 

—Ya que estamos en él, ¿pue- 
de fabricarse un arado? 

—Nadamás fácil, —dijo Thirion. 
—No se necesita uno de mo- 
delo complicado; con los herre- 
ros y los carpinteros yo me en- 
cargo de poner uno en marcha. 

—¿Con ruedas? 

—No son absolutamente ne- 
cesarias; puede prescindirse de 
ellas; pero si se ponen, habrá 
menos resistencia. Veamos: ¿hay 
algún carretero entre nosotros? 
—e interrogó a la multitud con 
la mirada. 

Como nadie respondiera, dijo: 

—Sino hay un carretero, bien 
habtá algún carpintero que pue- 
da construír un par de ruedas. 

—Yo,—respondió uno; —nunca 
he trabajado en grande, pero 
he hecho ruedas para carros de 
niños, y creo poder extenderme 
a la construcción de otras más 
sólidas. 

—Bueno, --dijó uno,- ya tienes 
un arado, pero ¿con qué tiras 
de él? 

—¡Es verdad! — dijeron algu- 
nos, —no tenemos bestiasde tiro. 

—No importa, —- dijo Thirion; 
—aquí somos muchos para ti- 
rar del arado, que siempre es 
más ventajoso que trabajar con 
el azadón. 

—¡Arre, macho!—dijo Forgeot 
causando muchas risas. 

—Pues adelante, —dijo Thirion; 
—tenemos piquetas, azadores, 
arado y todo lo que necesitamos. 
Los que se encarguen de la fa- 
bricación no tienen más que 
entenderse, y si les hace falta 
ayuda, que lo digan. Queda la 
cuestión de terreno, ¿Por dónde 


empezaremos? Para mí,— conti- 
núo señalando con el dedo hacia 
un claro del bosque, — creo que 
allá abajo, “cerca del arroyo, es 
un sitio excelente. 

—Yo,—dijo otro de los agri- 
cultores, — creo que por allí, -— 
y señaló un punto del otro lado 
del campamento, — hacia aquel 
ramillete de árboles y.de pal- 
meras, tendríamos mejor expo- 
sición. 

--Si; pero está menos resguar- 
dado,—replicó Thirion. , 

—¿Y por qué no allá abajo, 
cerca de aquel ribazo?—dijo un 
tercero, indicando una colina 
hacia otro punto del horizonte. 

Me parece mny pedregoso. 

—Cerca del arroyo podríamos 
regar, si fuese necesario. 

—Sf, pero falta saber si el 
terreno es bueno. He examinado 
el que indico y me parece ex- 
celente. E 

—No será mejor que el cer- 
cano a los árboles. Chevrier y 
yo le hemos recorrido ayer y 
nos ha parecido inmejorable. 

—Hay que derribar muchos 
árboles, especialmente para abrir 
el camino necesario para po 
nerle en comunicación con el 
campamento - 

— ¿No se necesitan árboles 
para los instrumentos, para 
construir viviendas más sólidas 
y para amueblarlas? Pues con 
un tiro daremos dos golpes 
Allá abajo, hacia la colina, falta 
espacio; la colina corta el te- 
rreno y habría de cultivarse por 
bandas laterales. « 

—¿Qué importa eso? 

—Sí que importa, porque se 
emplea menos tiempo en traba: 
jar un campo de una sola vez, 
que si se ha de remontar la 
colina para pasar de un campo 
a otro. 

—Y tú con tu arroyo, ¿quién 
te asegura que no inundará el 
terreno el día menos pensado? 

—¡Eh, compañeros! —dijo For- 
geot;—de ese modo, la discusión 
puede hacerse interminable. Si 
en lugar de perder el tiempo 
alabando, no vuestros produc- 
tos, sino los terrenos de vues- 
tra elección, se visitasen los 
tres, podrían apreciarse las ven- 
tajas y los inconvenientes que 
presente cada uno, y:se podría 
resolver con conocimiento de 
causa. 

—¡Hola! —exclamó otro; —veo 
que no eres tan tonto como pa- 
recías. , 

Y la proposición. que pareció 
racional y práctica, quedó adop- 
tada, decidiendo visitar los te- 
rrenos a la mañana siguiente 
para decidir a cuál habría de 
darse la preferencia- 

(Continuará) 


Un ejemplo que pasará 
desapercibido para los 
candidatos y diputados 
socialistas del Uruguay. 


Léase el siguiente telegrama: 

«Roma, 3—Ha presentado renun- 
cia el diputado socialista señor Ni- 
cola Barbato. 

Este diputado representa a la 
circunscripción de Bari, Este 
ha declarado que podrá trabajar 
mejor por sus ideas fuera del Par 
lamento.» 

Hasta aquí el telegrama, que a 
pesar de su síntesis, tiene una 
oportuna y grande elocuencia, es- 
pecialmente para nuestros * trabaja- 
dores y -en especial manera a los 
obreros socialistas, quienes hace 
poco han oído como decía uno de 
sus diputados que, después de su 
ingreso al Parlamento, comprobó 
mejor la ineficacia de la acción 
política, sin por ello asumir la ac- 
titud del diputado italiano que nos 
ocupa. 

Otros candidatos hablan de igual 
forma, negando la eficacia de la 
política, y sin embargo solo se 
ocupan de hacer triunfar sus can- 
didaturas. El cinismo de estos po- 
líticos llega al colmo. Sin duda 
piensan que son tan fáciles de em- 


baucar a los obreros socialistas los 
que, sin duda, para ser convencidos, 
necesitan de aclitudes dignas como 
la del diputado italiano... 


“Entre Campesinos” 


La agrupación editora del inte- 
resante folleto de Enrique Malatesta 
«Entre Campesinos» participa a las 
agrupaciones y compañeros en ge- 
neral, que aún' hay en existencia de 
los mencionados folletos. Los ínte- 
resados pueden dirigirse a la agru- 
pación «Rusia Libre», Río Negro 
1180, o por intermedio de LA BA. 
TALLA. El precio del millar es 
de $ 23.00, sieudo el costo del 
franqueo por cuenta de los adqui- 
rentes. 


Actualidades 


Para los compañeros 
Centro «Ariel». 


He visto en vuestra revista 
bellos artículos, en los cuales 
destellan los primeros reflejos 
revolucionarios, he pensado 
que amáis a hombres que me- 
recen, por cierto, mucho amor; 
también he pensado que debe 
haber entre vosotros hombres 
inspirados en Spartacos, y es a 
ellos que principalmente me 


del 


ee: 

e dirijo a esos hombres que 
aman a Tolstoi, veneran a Gorky 
y admiran a Kroptkine, a esos 
hombres que aman la Vida, a 
esos que piensan como los fuer 
tes, pero que hoy, ya por falta 
de carácter, ya” por obra del 
ambiente en que se désen- 
vuelven, aún aparecen como 
castrados de la voluntad. 

Me dirijo a esos hombres para 
que sientan, para que con sus 
luces deh vida, no solamente. a 
los espífitus, sino también a los 
estómaf£os; .. para que ingresen 
en el gjército de los, deshere- 
dados;Tpara que “ldesciendan de 
sus castillos de oro, a donde 
apenas llegan los ayes”de dolor 
de los que sufren, y vengan al 
llano; pára que se confundan 
con los fuertes; para que sean 
de los fuertes; para que sean 
portadores de las antorchas que 
alumbrar. el porvenir; para 
que sean verdaderos Spartacos; 
para que vivap'verdaderamente 
la vida noblé y fecunda que 
predijo Tolstoi, el que ellos 
aman. 

Compañeros: Si verdadera- 
ramente os dirigís a ese sol que 
alumbra; si verdaderamente 
amáis el sol que fecunda, y no 
el que más calienta, venid; uníos 
a los batalladores del futuro; 
mirad con ellos las miserias, no 
del punto de vista sentimental, 
sino del punto de vista lógico; 
sufridlas con ellos, y entonces, 
sólo entonces, os sentiréis re- 
beldes y dispuestos a todo; sólo 
entonces os sentiréis hombres 
de veras, capaces de hacer todo 
sin pretensiones de honores. 

Compañeros: Sacrificad como 
Spartaco el caballo blanco de 
vuestras ambiciones y de vues- 
tros deseos; conformaos con 
sacrificar vuestras ambiciones en 
holocausto a la felicidad de los 
otros, que sólo de nombre la 
conocen. 

Compañeros: Si lleváis ver- 
daderamente en vuestras frentes 
y no en vuestras espaldas el 
sol, ese sol de ideal .y de vida 
formado por los destellos de 
amor, estrechad filas, uníos a 
los que, además de llevar ese 
sol en la frente, lo llevan en el 
corazón. No os pido que imitéis 
a los compañeros argentinos ni 
a los chilenos, que no es de 
fuertes imitar; que vuestra de- 
cisión sea espontánea y, como 
tal, provenga de una acumula - 
ción de energía > de fuerzas 
cuyo asiento y foco sean el 
corazón y la ménte. 


A. Virgbot. 


Vida Obrera 


La esclavitud del campesino 
en el Uruguay 

Los obreros quinteros de hoy, 
que suman no menos de 4.500, re- 
ciben el mismo trato de esclavos 
que los de hace cien años. Los 
amos modernos han dado fuerza de 
reglamento y de ley a las costum: 
bres grandemente explotadoras d: 
entonces, y así tenemos que la 
jornada de labor no ha variado: a 
las 3 y 30 de la mañana ya hay 
que estar de pie para comenzar 
la tarea, que se interrumpe a las 
7 y 30 para el desayuno; alas 7 y 
45, de nuevo a la labor, hasta las 
12 y 15, en qué se hace un parén- 
tesis hasta las 2 do la tarde; a las 
4 y 15, mate cocido, méjor dicho, 
agua sucia, y a las 4 y 30 so vuelve 
al trabajo, que ya no se interrumpo 
hasta que al humanitario patron- 
cito le parece oportuno. 

En caso de lluvia, la carga ha de 
hacerse lo mismo, 6s decir, más 
pronto aún que de costumbre. 

¡Y cuidado con protestar .en 
ningán caso, por mucha razón que 
haya para ellol Va rápidamente a 
la callo quien se anime a tanto... 

Pero, aun bajo esta esclavitud, y 
pese al escaso tiempo que podemos 
robar a nuestro descanso, hemos 
fundado una entidad nuestra: la 
Fodoración de Obreros Campesinos. 
Esta, ostaría demás decirlo, ostá 
integrada en «u casi totalidad por 
trabajadores que no conocen la or- 
ganización ni a medias. Y prueba 
acabada de ello la tuvimos en el 
movimiento de Octubre, para le 
conquista de la jornada de ocho 
horas. Pararon las tareas 1.500 
hombres, de las chacras por donde 
pasaron las comisiones. Y de lo 
'hnovicios que son aún en estas cosas 
los quinteros, prueba son estos 
hechos: unos al exhortárseles a 
plegarse a la huslga, preguntaban 
si había permiso del gobiermo...; 
otros, manifestaban que pararían 
conforme el patrón lo ordenase... 
En una palabra no sabían lo que 
era una huelga. Jamás había es ado 
en movimiento alguno, ni siqul ra 
salido del lugar donde hacieron. 
Con todo, acompañaban. Pero, luego 
caían los patrones y, con cuentos 
como el de que ellos también 
querían (?) las ocho horas, .los 
envolvían y arrastraban. Como se 
ve, no lo hacían de carneros, sino 
de ignorantes € ingenuos. Pese a 
ello, hubo uctos de heroísmo que en 
la historia de la naciente orgeni- 
zación quedarán grabados con letras 
rojas. 

Los quinter-os todos, como un solo 
hombre, deben acudir a engrosar 
las filas do esta Federación; po 
nerse en condiciones de que 1 
futuros e imprescindibles movi- 
mientos en pro de nuestra eman: 
cipación sean exponentes de una 
mayor conciencia y garantía de 
positivos éxitos. Desunidos, seremos 
siempre esclavos. 

Esta Foderación pide a los tra» 
bajadores en general que allí donde 
se hallon hagan propaganda entre 
los campesinos, hablándoles como 
para que entiendan, de todo lo que 
se refore a la organización y a la 
lucha de clases, 

¡Viva la solidaridad proletaria! 
¡Viva la organización obrera! ¡Viva 
la organización de los obreros va m- 
posin os! 0 

Pronto ceobraremos asamblea, y 
se tratará en ella la siguiente orden 
del día: lo. Informe del Consejo 
sobre la huelga parada; 20. Orga- 
nización de comisiones en Carrasco, 
Unión, Treinta y Tres, Miguolete, 
Toledo, Colón y Peñarol; 30. Rein 
tegración del Consejo; 40. Balance; 
50. Asuntos Varios. — Por la Fede- 
ración de Obreros Cempesinos:— 
El Consejo Federal. 


Huelga de Obreres Sombrereros 


La huelga que el Sindicato de 
Obreros Sombreros declarara hace 
ya más de 30 días a la Fábrica 
Nacional, continúa en el mismo 
estado que a su comienzo: firmes 
las compañeras y los compañeros, 
que se han propuesto conquietarel 
derecho de asociación que indiscu: 
tiblo mento les asiste; terco e in- 


transigonte el patrón, Pedro Gil, y 
tercos, también, muchos obreros 
inconscientes de ss derechos. Estos, 
en lugar de ester luchando junto 
con sus compañeros de infortunio, 
se hen puesto del lado del amo, 
que así se siente más capaz de 
triunfar on sus propósitos, animados 
en al sentido de hacer posible una 
meyor explotación. | 

Y en esa lucha, *como que en 
ella está moralmente interesada 
toda la olase obrera, y vista la 
terquedad del amo y sus incons- 
cientes servidores, debe aquélla 
intervenir, haciendo suyo ' el movi- 
miento y declarapdo una guerra 
sin ouartel a dicha fábrica, hasta 
tanto su propietario_reconozca a 
sus obreros el justisimo derecho 
que les asisto. 

La Federación, pues, debe tomar 
intervención activa en este movi- 
miento, a fin de que el ploretariado 
organizado preste a los huelguistas 
la más eficaz solidaridad. — Víctor 
kkepetto. 
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Balance de la rifa a, beneficio de 
LA BATALLA jugada el 13 de 
diciembre, 


ENTRADAS ' 
Venta de 2.777 números a 
$ 0.15 c/u. $ 416.55> 
SALIDAS 
Impresión de talonarios de 
rifa 


$ 15.00 
Franqueo al interior, de nú- 
meros de rifa » 


1.70 
Total $ 16.70 


RESUMEN 
Entradas 3 416.55 
Salidas » 16.70 


$ 399.85 


Superavit 


NOTA.—Damos el presente balance 
a pesar de que aún faltan ¡NOS cOma- 

añeros a entregar cuenta de talonarios 
Es rifa. Advertimos, pues, a los compa- 
ñeros poseedores de números, que ya es 
hora de arreglar-cuentas! 


Balanca de “La Batalla” 


Número 194 y 195 


ENTRADAS 


Recibos cobrados 
Donaciones: Jaures 040, Val= 
des 341; A. Reducto 150, 
Aramburo (50, uno 025, 
O N. (24; J. Nicolini 2.00; 
B Rebollini 5.04; Massone 
2.00; F. Nicolini 1.064; Spi+ 
nelli 1.00; Colombo P. 0 25; 
Guitarrero 0.50. Producto 
de la rifa de- fecha 183 de 
diciembre, $ 399.85. Pro- 
ducto del pic nic del 16 de 
enero $ 73 59; del pic nic 
del Cerro de fecha 9 de 
enero 62.71 » 
Venta: R Ferreira 1.50, «Luz 
Acción» del Perú 8.51, 
Te Teja 075, de adminis- 
tración 3.16. » 13.92 


/ Total de entradas $ 68.98 


—— 
SALIDAS 


Déficit del número anterior 
Impresión de los números 194 
195 


$ 41.80 


558.76 


540.10 


120.00 


Casilla de correo 6.00 


Franqueo 
Alquiler de enero 


Suma 


RESUMEN / 


Entradas 
Salidas 


Déficit 


Nota—Se advierte a los compañ 
que las cntregas por las cuales extende- 
mos recibo no figuran en «Donaciones», 
sino en «Recibos cobrudos». Por congi- 
guiente, no deben extrañar si, en esos 
casos, entre las primeras no figuran sus 
nombres 


Correo acministrativo 


M. Mari — Avellaneda — Su 
deuda es de $ 2.25 nacionales. 


Contra los atorrantes de levita 
y de blusa han de ir los trabaja- 
dores conscientes, si quieren eman- 
cipare económica y políticamente. 


